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DE NUESTROS COLABORADORES 
mi> i fnm

Aun cuando algunos publicistas de indis­
cutible autoridad científica rechazan sin mo­
tivo las opiniones de Benoit Malou y no acier­
tan á ver en el socialismo un verdadero pro­
blema integral, de esos que abarcan en su 
cumplicada estructura tados los fines de la 
vida humana; son muy pocos, en cambio, los 
pensadores que se atreven á negar la podero­
sa influencia que ejerce en el desarrollo y so­
lución de estas nuevas ideas el llamado ele­
mento político.

La mayor parte de la campaña, virulenta y 
apasionada á ratos, sostenida en Francia por 
Jaurès y sus amigos contra Guesde y los re­
volucionarios marxistas, ha consistido, prin­
cipalmente, en demostrar la gran importancia 
de la República como la única forma de Go­
bierno capaz de acelerar, por su virtualidad^ 
en el orden político, el triunfo de los ideales 
colectivistas. Y sin necesidad de recordar 
ahora las conocidas frases de Bebel en el 
Reichstag alemán, inspiradas en idéntico pen­
samiento; ni las de Turatti contra Ferri en 
Italia; ni siquiera la campaña heroica que con 
un sentido análogo, de amor profundo á la de­
mocracia iniciaron en Bélgica desde Valder- 
belde hasta el último de los socialistas, con­
viene, sin embargo, tener presente lo que so­
bre este particular decía, hace ya bastantes 
años, el San Pablo del colectivismo; me refie­
ro á Engels, grande amigo de Carlos Marx y 
colaborador asiduo de su obra.

He aquí sus palabras traducidas al castella­
no y publicadas en la Neue Zeit, revista que 
dirige Kautscky, el célebre contradictor de las 
doctrinas un tanto heterodoxas de Berustein:

«Es un hecho de indiscutible certeza que 
5 nuestro partido y la clase obrera solo alcan- 
»zarán el Poder al amparo de una Republica 
»francamente democrática. Convengamos, 
«añade, en que esta es la forma específica de la 
yydictadura del proletariado^ como lo demostró 
»á fines del siglo XVIII la gran República 
«francesa.»

El mismo Julio Guesde, que no parece sen­
tir, en verdad, nobles entusiasmos por las ins­
tituciones políticas de la vecina Francia, lle­
gó á sostener, en uno de sus mejores discur­
sos, que el día en que peligrasen las liberta­
des públicas y los principios democráticos, 
ellos pelearían encarnecidamente por su res • 
tablecimiento desde las filas que forman la 
vanguardia republicana. Lo propio han defen­
dido también Blanqui y AUemane. Basta, 
pues, de referencias autorizadas. Lo expuesto 
demuestra cóncluyentemeñte que la Repúbli­
ca es, á juicio de los más conspicuos colecti­
vistas, la racional y legítima forma de Gobier­
no en que se encarna el socialismo. Y si bien 
hubo un socialista distinguido, como Anseele, 
que se mostraba propicio, por excepción, á co­
laborar desde el Poder en la obra fecunda de 
un Gobierno liberal y monárquico, es lo cierto 
que sus manifestaciones fueron recibidas con 
indiferencia por sus compañeros y con pro­
testa y escándalo por toda la masa proletaria.

Llegamos, en conclusión lógica, á este resul­
tado final, reconocido por la generalidad de los 
maestros y propagandistas del socialismo mili­
tante. El partido obrero, que lucha con sin­
gular empeño por réivindicaciones, á veces 
injustas, de carácter económico, no puede ni 
debe tener otro ideal en el orden político que 
el ideal republicano.

Y si es cierto, como decía el Sr, Azcárate, 
que de la estabilidad de las instituciones de­
mocráticas depende el éxisto de la|empresa, 
en parte redentora, que persiguen los asalaria­
dos, justo es que cuantos se precian de rendir 
culto á los ideales de la libertad y de la repú­
blica, trabajen aquí en España por establecer 
y consolidar el régimen político que habrá de 
servir de baluarte á esos ensueños igualatorios 
con que se alimenten hoy día las legiones nu­
merosas de los desposeídos y de los hu­
mildes. ** *

En nuestro país sucedía, por desgracia, todo

lo contrarío. Las masas obreras, mal dirigidas 
por los que hoy se llaman sus apóstoles, en­
amorados en fuerza de predicaciones insensa­
tas, de un exclusivismo de ciase tan funesto 
como absurdo, se han distanciado sin motivo 
de los partidos afines y han contribuido, 
con su conducta, al rebajamiento misera­
ble de la política española, causa fundamen­
tal de todas las vergüenzas y amarguras que 
se ciernen sobre la patria. No comprenden 
que disgregadas en el orden político, por an­
tagonismos económicos, las fuerzas genuína- 
mente democráticas, le habrá de ser fácil al 
elemento ultramontano, siempre vigilante y 
artero, unido además para cuanto le es co­
mún, imponer su espíritu en la dirección de 
un pueblo á quien las rivalidades de los par­
tidos avanzados y los errores de los gobernan­
tes han sumido en los abismos de la indiferen­
cia y de la esterilidad.

IQué diferencia con lo que acontece en el 
extranjero! Allí el Estado sabe afirmar la in­
dependencia may estática del poder civil, sin 
que se les haya ocurrido á los ministros colo- 
lar la soberanía en manos de la Curia Roma 
na, ni enajenarla con detrimento de la rique­
za pública en beneficio del Banco; allí es una 
verdad el influjo vivificante de la opinión y 
del Parlamento, y se respeta el sufragio y la 
libertad del ciudadano y los llamados dere­
chos políticos, sin que estos tengan jamás su 
limite en la arbitrariedad ministerial irrespon­
sable; allí se observa por todas partes la lucha 
incesante, la pasión, la fiebre, todo lo que es 
signo de vida y de entusiasmo por las ideas; 
aquí se descubre en todos los partidos el can­
sancio y la atonía, como si se tratase de un 
pueblo agotado y caduco; allí, en fin, los mis­
mos socialistas colocan el interés de la liber­
tad y de la patria por encima de toda fórmula 
de escuela ó de secta, y en el amor á su por­
venir y á su grandeza desaparecen las pasio­
nes menudas y se funden todas las volunta­
des; aquí, en cambio, se olvidan á cada ins­
tante, en aras de un interés egoísta, lo que es 
fundamental y supremo para la suerte misma 
de la nacionalidad española.

El que lea las páginas de un precioso libro 
de León Seilhac intitulado Les Congres Ou­
vriers, encontrará manifestaciones ardientes 
de patriotismo en labios de aquellos delegados 
socialistas que asistían con fe en sus ideas á 
los Congresos internacionales, y que abando­
naban, siquiera-fuese temporalmente, sus en­
tusiasmos por ese cosmopolitismo ideal que 
caracteriza el programa de Carlos Marx. No 
dejará tampoco de ser oportuno recoger los da­
tos que Ves Guyot nos ofrece en su obra La 
Comedie Socialiste, para convencerse de que los 
colectivistas franceses muchas veces han ido 
á las elecciones de diputados en inteligencia 
estrecha con republicanos radicales y con el 
sólo propósito de hacer frente á la reacción 
boulangista y ultramontana. Y si todavía, 
después de estos ejemplos surgieran dudas en 
el ánimo de los recelosos y de los suspicaces, 
bastaría pasar la vista por el periódico L‘ Au­
rore para convencerse de que los caudillos del 
partido obrero recomiendan siempre á sus co­
rreligionarios la conveniencia de votar en los 
ballotages á los candidatos republicanos con 
preferencia á los nacionalistas ó clericales, y 
aun de inclinarse resueltamente á su favor 
desde el primer instante, en aquellos distritos 
donde los socialistas no tuviesen fuerza sufi 
ciente para alcanzar el éxito de sus candi­
datos.

Ya era hora pues, de poner término á tan 
injustificadas discordias y de obedecer sin tar­
danza á los requerimientos del deber, que nos 
exige á todos, republicanos, demócratas y so­
cialistas, la necesidad imperiosa de pelear 
unidos por el ideal común de la libertad y de 
la república, sin perjuicio de separarnos al día 
siguiente, después del triunfo, á trabajar den­
tro de la legalidad por las conquistas peculia­
res dé cada partido.

ütel^uiades Alvareív.
(Diputado á Cortes.)

¡¡¡Naturalmente!!!
¿Creían ustedes que los únicos intere­

sados en la derrota del partido republi­
cano en las próximas elecciones eran 
los ministeriales? Pues están ustedes en 
un error, ¡naturalmente!

Tanto como el Gobierno, más que el 
Gobierno, trabajan los exfusionistas d-d 
grupo Moret, Aguilera, Romanones and 
limited. Su alianza con Villaverde es un 
hecho consumado.

No estuvieron torpes en esto lo.s hom­
bres de la conjura. ¿Quiénes puedan co­
nocer mejor el censo que los mismos 
que le amañaron? ¿Quién puede hacer 
mejor unas elecciones que han de ser 

modelo de toda suerte de atropellos é 
ilegalidades sino el gran maestro en tra­
pacerías?

Y ahí los tienen ustedes ya en campa­
ña, dispuestos á todo, mientras no se 
trate de dar dinero... ¡naturalmente!

De esto último no sintieron nunca vo­
cación ni Moret, ni Aguilera, ni Roma­
nones.

Administrarlo... ya es otra cosa, ¡natu­
ralmente!

Por eso cuanto ofrezcan es á nombre y 
por cuenta del Gobierno. Aguilera se ha 
encargado de la gente de timba que es la 
que más conoce, ¡naturalmente!, Roma­
nones de la gente de empresas y consu­
mos, con la que tiene buenas amistades, 
¡naturalmente! y Figueroa de la gente de 
lasca, ¡también naturalmente!

De todo ello tenemos piuebas que con 
otras ensillas no menos edificantes, rela­
taremos otro día.

La misión de Moret es la que, por hoy 
se desconoce. Como no se trata de hacer 
ferroc'írriles, ni barcos, ni puertos, ni 
depó^'itos de aguas, ni pagos de in- 
demnizaciones, b» probable es que no ha­
ga nada, ¡naturalmente!

En cambio, auxiliarán con todas sus 
artes, á lo.*« otros exministros, los seño­
res Pérez de S'>to y Galvez Holguin.

En una palabra, la alianza de la dig­
nidad con ira los miserables socialistas v 
republicanos.

¡¡¡Naturalmente!!!

propaganda hepueligana
EL MITIN DE HOV

Cumpliendo las instrucciones dictadas 
en su última cirfuíar por el jefe del par­
ti lo republicano Sr. Salmerón, la Aso­
ciación de ios grupos de >a Federación 
Revolution 'ria man ¿leña, comienza des­
de luego una cani pana de propaganda por 
medio de reuniones públicas que procura­
rá extender á todos los distritos de esta 
ca pita I.

A este fin, hoy sábado 8 del corriente, 
se celebrará un gran mitin en los Cuatro 
Camino», en el .salón Villa Constancia, 
Bravo Muril'o, 73.

El acto comenzará á las nueve en pun­
to de la noche, y asistirán, entre otros 
oradores, los Sres. Lerroux, Menéndez 
Pallares, Morote y nuestro director Igna­
cio Santillan.

Se convoca á todos los republicanos, 
que no dudamos asistirán en gran núme­
ro, respon liendo así dignamente al reto 
lanza lo por el ministro de la Gobernación.

DONDE LAS DAN... LAS TOMAN

Garcia Aliz, kabucón
En números anteriores dábamos la 

voz de alerta á los republicanos seña­
lando concretamente el peligro. Lo que 
no dijimos, porque no podíamos creerlo, 
es que el ministro de la Gobernación lle­
vase su enemiga á nuestro partido has­
ta el extremo de calumniarle y de inju­
riar a sus jefe.s y á sus propagandistas. 
V a pesar de ser cosa inusitada y hasta 
absurda, es muv cierto que el G ircía de 
Gobernación se de.-ahogaá diario contra 
nosotros, siempre que llega el caso, y 
muv singularmente cuando pone el paño 
al púlpito ante los periodistas que acu­
den por información á su despacho mi­
nisterial.

El Sr. Garr ía Alix, que vino en clase de 
enfant ierr/ble a ganar las elecciones, 
quiere justificar el acierto de su nombra- 
mknt > con desplantes y frases gruesas, 
siempre censuraoles cuando el que las 
d c> se ami>ara en la inmunidad que le 
presta el cargo, ridiculas completamente 
en esie caso por ¡iroceder de los labios 
de una insignificancia personal y políti­
ca, tan reída como su excelencia.

E mini.siro, ó lo que sea, ha llegado á 
decir que n > teme las eleccmnes próxi­
mas oor que los republicanos somos los 
enanos de ¿a venia; <iue se nos juzga por 
el rubio que hacemos, cien veces supe­
rior a nuestro valer y á nuestros medios; 
y finalmente que en el campo republica­
no no hny hombres de acción, pues ni el 
mi-m-» Lerroux va á ninguna parte, ni 
tiene los arre-tos que se le suponen.

En nna palabra, que «nos guarda el 
secreto.»

Si estas sandeces no pasaran de la ca­
tegoría de cbi'les baratos, dignos de la 
pobreza intelectual de su autor, nada di­
riamos, pero como la persecución tenaz 
y violenta ijue se nos hace es consecuen­
cia legítima del concepto que de los re- 
pub icanos se tiene en el Gobierno, pre­
cisa coinenibr as para recoger el reto.

Porque reto, y reto en toda regla, es el 
que se nos anza por boca de García 
Alix.

¿Son débiles? Luego no son temibles 
¿No se rebelan? Luego se les puede 
perseguir sin peligro Y dicho y hecho. 
Denuncias a lo.s periódicos republicanos, 

’ suspensión de los ayuntamientos repu­

blicanos, prohibición de los mitins repu­
blicanos, ataques en su inmunidad á los 
diputados republicanos.

Y lo triste es, que puede que tengan 
razón. S3 necesita ser todo ló eunuco 
que nos suponía Costa para tolerar á un 
hombre, como García Alix, semejantes 
provocaciones.

A García Alix, desleal con Cassola, 
transfuga de Romero, traidor á Silvela, 
amparador de las inmoralidades admi­
nistrativas de Murcia y Cartagena, caci­
que, negociante, militar de guardarro­
pía, político de oficio y ministro de oca­
sión, hay que enseñarle lo que no sabe: 
que aún quedan en España hombres de 
dignidad y de vergüenza que no se resig­
nan á ser gobernados por quien repre­
senta en el Ministerio todos los vicios y 
lacerías políticas que han convertido á 
España en un inmenso basurero.

A un hombre así se le debe echar á 
escobazos.

A fé que no se resintiría su situación 
económica. Por algo y para algo es el 
buen García, el representante de las dos 
empresas mineras más fuertes de Car­
tagena.

TARJETAS POSTALES

A PIO X, (NÉE PEPE SARTO)
Por virtud de una elección 

con su puckera^o y todo 
te bas colado de rondón 
y encuentras santo acomodo 
en mi secular sillón.

Sé que eres bueno y discreto
V por eso me prometo 
que tu inquebrantable fé 
no te hará ser uno de 
loa que están en el secreto.

Supongo tu pobre vida, 
tu humildad y tu pobreza, 
lo frugal de tu comida; 
y que huirás de la bebida, 
pues s« sube á la cabeza.

Quisiera estar á tu lado 
para que, por mí inspirado, 
guiaras con fe y con tino 
el rebaño descarriado 
que va... por otro camino.

Levanta un cable hasta aquí 
con corriente muy potente, 
porque asi sabrás por mí 
muchas cosas que ¡ay de tí 
si las dices á la gente 1

San Pedro, apóstol.

A PEDRO, (NÉE PESCADOR EN GALILEA)
Ádoi^ado pescador, 

venerable fundador 
de la gestatoria silla;
Ant-í tí, santo señor, 
toda mi tiara se humilla.

Vut^stfa postal me anonada, 
y aunque soy justo y discreto 
y mi fe es firme y probada, 
no me he enterado de nada... 
¿que es estar en el secreto?

Yo vivo en el Vaticano 
con un lujo soberano, 
un confort y una grandeza, 
qne asombra ai orbe cristiano... 
¡Esa es t da mi pobreza!

Hay aquí una cantidad, 
á cuya sombra ya medro, 
que llama la cristiandad, 
no i^e por qué, ¡de verdad! 
el dinero de San Pedro.

Y como importa millones, 
para evitarme cuestiones, 
os ru'^go. fiel y sincero 
que sin más contemplaciones 
vengáis por ese dinero.

Yo levantaré ese cable 
que ma pedís con urgencia, 
por más que creo probable 
que lo corte otra eminencia 
qua vaya osíT&papable.

Con tierna humildad confieso 
á vuestra Paternidad 
que de aquí huyó la humildad, 
y que ba«ta se duda de eso 
de la infalibilidad.

Seño'*: peso el pobre manto 
del f^abio, el humilde y santo 
pesf’ador de Galilea;
y seré muy pobre, tanto 
como vos... Si hay quien lo crea.

Pepe Sakto. Pío X.
Por la copia

El auténtico D. Nicanor

El secreto de un nombramiento
ó A LO QUE ESTAMOS TUERTA

Entre los ministros más inútiles de 
este Ministerio ¡y cuidado que los hay! 
sería difícil encontrar otro como el con­
de ^p. San Bernardo. El ilustre secretario 
de Estado es el tipo perfecto del minis­
tro de jornada en estos tiempos de po­
lítica cortesana. Ni vé, ni oye, ni en­
tiende.

Varias veces le han interrogado los 
periodistas acerca de las alianzas, del 
viaje del Rey, de la elección del Pontífi­
ce, de los propósitos del Gobierno, y... 
su excelencia no ha abierto una vez la 
boca que no haya dicho una vaciedad co­
mo ei ministro famoso de la zarzuela.

Verdad es que él no ha ido al Gobierno 
para entender de esas cosas. Para eso 
está Perecito, el eterno subsecretario.

El conde harto tiene que hacer con el 
estudio de los e.«calafones para mejorar 
la suerte de los hijos y allegados de las 
camareras y damas de la real casa. ¡Ah! 

y con dar brillo al cargo, que para eso 
fué elegido.

No falta, en efecto, quien asegure que 
una egregia dama, cuya soberana in­
fluencia fué notoria en la última crisis, 
le impuso de ministro por que su esposa 
es bella y elegante. Ya estamos hartas— 
parece que sedijo—de Xs.s'ininisirascwsis.

Y claro, el buen conde tiene que pagar 
la fineza.

Y he aquí como con su simplicidad ha 
logrado no serdiscutido en política quien, 
por serlo en todo, tuvo que sufrir mucho 
tiempo que se les llamase en el gran 
mundo O locura ó santidad.

DE NUESTROS DIPUTADOS

La mayor demostración de la decaden­
cia de un pueblo se manifiesta por las 
calles. Cuando la cogulla del fraile tran­
sita libremente por la vía pública, hacien­
do gala de su repugnante presencia, el 
obrero huelga. A convento abierto, taller 
cerrado.

Tal es la consecuencia.
*

Los niños son el mañana. El porvenir, 
pues, de los pueblos dependerá de su vo­
luntad; educarlos hacia la lu^ ha de ser 
nuestro propósito preferente. No en valde 
la reacción procura por todos los medios 
imaginables, acaparar esos retoños de la 
inteligencia para amoldarlos á su ima­
gen y semejanza.

JTaitne Angles.

EL EJERCITO Y LA MARINA
YA ES HORA

Jamás gabinete alguno se vió tan prematu­
ramente en trance de crisis, como hoy se vé 
por sus pecados, este ministerio de conjura y 
de regadío que provisionalmente nos gobier­
na. Ministerio de alpaca se le apellidó para 
significar que su vida no podría prorogarse 
más allá del otoño, pero ante las dificultades 
con que tropieza apenas nacido, no falta 
quien asegure que la misma alpaca es ya ex­
cesivo lujo para los que no pueden ni abando 
nar los andadores.

Lo tormenta viene esta vez por Guerra y 
Marina. Ambos ministros, que llegaron al go­
bierno deseosos da hacer algo en beneficio 
de los sagrados intereses que se les confiaban, 
vieron bien pronto defraudadas sus ilusiones 
todas ante el non possumus presidencial con 
que dictatorialmente se resuelven en Consejo 
todas las discusiones.

El Sr. Villaverde cree que gobernar es lo 
mismo qué administrar, y aunque bien se her­
manan estos verbos en toda labor ministerial 
sana y patriótica, no puede ni debe en modo 
alguno supeditarse el supremo interés de la 
patria y de su defensa á los cálculos intran - 
sigentes del arbitrista.

No debe olvidarse que el crédito de una na­
ción no depende exclusivamente de su presu­
puesto ni aun de su superávit, sino más bien 
de su estado de prosperidad y de riqueza, de 
su fuerza moral y positiva, en una palabra, de 
la firmeza de lo que pudiéramos llamar la 
personalidad nacional.

Y esta personalidad no se afirma con la po 
lítica ruin del debe y del kaber pues, por mu­
cho que se ahorre y por austera que sea la 
Administración, no se logrará que se nos res­
pete mientras seamos económicamente los 
feudatarios del extranjero, mientras nuestros 
ferrocarrdes y grandes empresas estén en 
manos extrañas, mientras nuestros puertos y 
nuestras costas, indefensas, estén á merced 
del primer conquistador osado, mientras 
nuestro consumo supere en un doble á nues­
tra producción, mientras los transportes du­
pliquen el valor de la mercancía, mientras 
haya un 63 por 100 de analfabetos, mientras 
la política sea un fin en vez de ser un medio, 
mientras no vivamos, en una palabra, á la 
europea.

La reconstitución nacional es empresa de 
masiado abrumadora para un tenedor de li­
bros. Bien está que se cercenen los gastos, 
que se acabe con los abusos, que se reorgani­
cen los servicios, pero no es posible, no hay 
derecho á talar los presupuestos más esencia 
les de la nación como los de Instrucción pú­
blica, Agricultura, Guerra y Marina, cuando 
la suma que se invierte en la lista civil, en el 
culto y clero y en las clases pasivas pasa de 
100 millones de pesetas.

No, no hay derec lo á negar los créditos que 
pedia el ministro de Marina siendo este pre­
supuesto inferior al del Ayuntamiento de Ma 
drid y al de obligaciones eclasiásticas y cuan­
do se mantiene en el gobierno la afirmación 



EL, NUEVO EVAN&EUrO

de ia necesidad api’emiante de reconstituir el 
poder naval.

Nosotros en el anterior Evangelio lo hemos 
dicho cien veces. Para este remedo, para esta 
miseria que aquí llamamos marina, más vale 
disolverla y cerrar de una vez el Ministerio. 
Esto, por lo menos, sería una economía radi­
cal; hacer lo que se hace, sosteniendo esta 
sombra de escuadra es sencillamente tirar al 
agua unos millones.

Los marinos son los primeros interesados 
en que esto concluya. No hay un sólo oficial, 
entre los que lucen el botón de ancla, que no 
sienta ira y sonrojo recordando que después 
del desastre cruento no se ha pensado en la 
Marina más que para ponerla en ridículo, ante 
las escuadras extranjeras, en las aguas de 
Cartagena.

Del ejército no hablemos. Cien mil hom­
bres sin elementos de combate, sin artillería 
de tiro rápido, sin organización ni recursos 
bastantes, no son en estos tiempos más que 
un rebaño pronto al sacrificio. Estas ficciones 
de Ejército y de Escuadra sólo sirven para 
pagar más caras las derrotas, cuando no para 
anTpararse en ellas los verdaderos responsa­
bles, los que con criminal abandono man­
daron muchachos á pelear con soldados y 
cruceros sin carbón y sin municiones á batir 
acorazados poderosos.

Se dice que los ministros de la Guerra y de 
Marina están disgustadísimos. Se dice tam­
bién que están decididos á marcharse en vis­
ta de su total fracaso.

Ya tardan, pero... más tardan el Ejército y 
ia marina en darse cuenta exacta de su si­
tuación ...

Kefonaas en la Justicia
voz DE ALARMA

Es indudable, que todo pueblo que 
quiera conservar el Derecho á regirse 
por sí mismo ha de procurar constante­
mente robustecer el principio de Justicia, 
limpiando de toda mala semilla el cani- 
po de su Administración, fuente y qri- 
gende todas las demás administracio­
nes y organismos del Estado. A ello debe 
encaminarse el esfuerzo de todos los 
ciudadanos, y nosotros creemos cum­
plir nuestro deber condensando, en o 
posible, nuestras ideas respecto á ese

Ni las inocentísimas y recientes dispo­
siciones referentes á las recomendacio­
nes. ni las anunciadas reformas de Gra­
cia'y Justicia han de curar la podre­
dumbre que corroe á ésta, antes bien, 
han de aumentar el mal hasta conseguir 
la muerte, si no se pone mano sin perder 
momento, por quien corresponda, en ta­
maña desdicha, emprendiendo la tan an­
siada regeneración por el verdadero ca­
mino. ,Trátase en las reformas proyectadas, 
de abreviar los trámites en los pleitos, 
abaratar el coste de éstos y restringir la 
facultad de pleitear por pobre, arma te­
rrible y punto capitalísimo que no he­
mos de tratar por la vaguedad con que 
^e aborda en las aludidas reformas, en 
las que únicamente se anuncia la nece­
sidad de remediar esa plaga. Respecto 
al abaratamiento de los pleitos, es deba, 
tirse en lo imposible mientras no des­
aparezcan los aranceles y cobren sueldo 
fijo absoluiatii&iite iod9S los que intervie­
nen en la Administración de Justicia, y 
tampoco hemos de tratar este punto con 
más amplitud, á pesar de su importan­
cia. condensando hoy nuestra atención 
respecto al primer extremo de las refor­
mas, que es en donde vemos el mayor 
^ Vodos sabemos que para lleva.r á rela­
tivo buen fin un pleito, se necesitan tres 
requisitos: tener razón, saberla pedir 
Y . Que se la quieran dar, siendo este ulti­
mo el que siempre absorbe a los otros 
dos y el que hemos do procurar que 
desaparezca, única manera de^r«ter 
los nleitos y de tener verdadera Admi­
nistración de Justicia, salvando algo que 
peligra mucho y que creemos debe im- 
nortar á ¿ocíoí su salvación.

Aparte hipocresías y convoneionaUs- 
hemos de confesar lo que es del 

dominio público y está «“ ¡^S®5e ,„» 
todos respecto á la generalidad de juo 

ces V magistrados de Audiencia. Los 
jueces, víctimas de la incultura nacional, 
de la apatía de raza fomentada por la 
impugnidad, sujetos á sueldos mezqui­
nos incompatibles con la vida moderna, 
y al capricho del cacique, o dejan^ los 
asuntos^á la práctica del escribano, o los 
encaní^n, obedientes á '^ 
ó la otra influencia; apelado el asunto, 
va á segunda instancia, formada no ya 
por un juez, sino por una cuadrilla de 
jueces v por consiguiente por un con­
junto de sumandos, de idénticos defectos, 
de tal manera, que va siendo cada día 
más escaso el número de revocaciones 
de sentencias de primera instancia por 
lo cómodo que resulta confirmar acep­
tando el trabajo hecho por el inferior, 
así sufre éste con todo lo humano y lo 
divino. Todos conocemos el calificativo 
de Sala Obispo con que se designaba 
hasta hace poco una de las de la corte, 
ya no, pues ambas lo merecen igual- 
^^TlXrecho y á la justicia queda hoy 
en muchos casos un recurso, caro sí, 
peroinfalible. El Tribunal Supremo, com­
puesto ya de eminencias libres de toda 
presión; y si las reformas le tienden á 
restringir este supremo recurso sin las 
garantías suficientes para el 
de buena fé, éste ¡jamás, habrá ^e y 
triunfante la justicia, pues aunque tenga 
ra^ón y la sepa pedir, encauzado el asun- 

primera instancia por el temerario 
contrario debidamente, lo perderá... wr- 
que no se la darán, y llegará, no bardando 
un día, en que la palabra justicia inspire 
el mismo horror á las clases cultas que 
ya es proverbial en el pueblo, si al res­
tringir ese derecho de apelación no se 
amplía el recurso de queja ante el bu- 
premo de tal modo, que este Supremo 
Tribunal sea como el severo censor de 
los inferiores, aplicándoles una verda­
dera ley de responsabilidad, que hoy es 
solamente un mal adorno legislativo.

Sueldos decorosos y fijos para todos, 
independencia absoluta y verdadera res­
ponsabilidad, tanto por negligencia corno 
por ignorancia ante el único Tribunal de 
Justicia que hoy existe, son los verdade­
ros remedios para curar ¡agangrena que 
corroe á lo que debe ser el ^^^ ® 
lazo de unión entre los ciudadanos, y 
por consiguiente la mejor y rnás grande 
garantía de vida para las ’^^®'®^®^\

En resumen, ó deja de ser un adorno 
y se amplía hasta donde sea preciso la 
responsabilidad judicial, quedando el 
Supremo encargado de exigirla con el 
mayor rigor, ó se amplían las instancias 
hasta hacer intervenir á este alto Tribu­
nal incluso en los procedimientos de me­
nor cuantía y aún hasta en los^mcws de 
faltas, pues de este inodo,.carísima sí, 
pero habrá justici?; mientras que en otra 
forma, ni la justicia será barata, ni la 
justicia será justicia, y fuerza sera en­
tonces familiarizarse con la 
der la nacionalidad, porque pueblo-» sin 
justicia no tienen razón de ser.

ITn alcalde contra nn 
maestro de escuela

Smtal affreston
Según nos escriben de Zaragoza la tirantez 

de relaciones que existe entre el alcalde de 
Tornio de la Cañada y el maestro de escuela 
de dicho pueblo, han sido causa de una bru­
tal agresión de que íué víctima el profesor de 
instrucción primaria D. Juan José Lorente.

El hecho lo relata uno de los testigos pre­
senciales en esta forma: Paseando el Sr. Lo- 
1 ente por una de las calles de la población, 
íué violentamente acometido por Trigidio Ve- 
lilla hijo del alcalde, recibiendo dos punta­
das que pusieron engrave nesgo su vida. En­
tre el agrasor y la víctima no había media­
do disputa ni disgusto de ninguna ciase.

El alcalde, hombre de armas tomar, que 
ñor lo visto se las trae con las primeras le­
tras trató días antes de ocurrir el suceso de 
referencia, de maltratar de palabra á la pro­
fesora de la escuela de niñas del mismo pu^ 
blo Y por más señas esposa del agredido 
maestro, porque esta señora le reclamó ios 
fliíAlfioS 01X9 SÔ Í6 filÔôlldftïX*

Es decir, que en Torrijo de la Canada no se 
puede enseñar sin recibir la confirmaeién del 
^^pÿâuïios la queja que se nos ^^ 
ministro de la Gobernación, esperando coruja 
Stos abusos que,, de ser ciertos, merecen 
ejemplarísimo castigo.

INFLUENCIA DE ULTRATUMBA

A ver si somos más afortunados que 
con su antecesor, en un petición de jus­
ticia.

En el ramo de Comunicaciones existe 
un expediente contra un funcionario; ex­
pediente en el que cierto Centro de Te­
légrafos propuso á la Dirección General 
el traslado de la estación limitada que 
desempeña, inhabilitación para ser en­
cargado y suspensión de sueldo por un 
mes. _

Estaban ya—según el periodico profe­
sional-dadas las órdenes para su eje­
cución; pero se interpuso un cacique y la 
traslación, suspensión, etc., fueron re­
vocadas, que dando el expediente en el 
Limbo, y desautorizado aquel Centro, en 
cuya desairada situación sigue.

Otro expediente se intentó contra el 
mismo en Correo?, por cuestiones de va­
lores declarados; mas hubo qué desistir 
de su continuación, por haber corrido 
la misma suerte que el primero.

Todo esto fué denunciado y comenta­
do en periódicos de provincias interesa­
dos en ello, y nosotros hubimos de lla­
mar la atención en el anterior Evangelio 
con fecha 23 de Marzo y 3 de Junio, con 
resultado negativo siempre; pero no ha 
de entrar ministro que lo ignore y ai 
cual no le pongamos delante de sus ojos 
tamaña injusticia.

Para el mayor esclarecimiento de lo 
que pudiere resultar, anotamos la cir­
cunstancia do que el gran cacique inte­
resado en contra murió hace tres meses, 
y que si no es por honor á su sombra, 
no sabemos qué interés puede haber en 
sepultar aquellos dos graves expedien­
tes, y en continuar perjudicando pueblos 
é intereses de vecinos, á la vez que in­
justamente se desautoriza á los Centros 
y Secciones de Telégrafos y de Correos.

¿O es que ya los caciques imperan en 
este bendito país aún después de muer­
tos?

CASEROS CRUELES

El Elconomista y el Eoletin odeial^ de la 
Asociación de propietarios de Madrid pu­
blican mensualmente una relación con 
los nombres y de los desgraciados ve­
cinos, ¡arrojados cruelmente á la calle 
por los caseros, sin haber cometido otra 
falta que al horrenda de retrasarse un 
mes en el pago de los alquileres de los 
cuartos que ocupan. . ,.

No podemos predicar, ni predicamos, 
que el pagar al casero es una obligación • 
de la que está exento todo hombre libre, 
no. Sabemos que hay muchos caballeros 
que no pagan porque el pagar ha caído 
en desuso, según ellos, y que además pro- 
fesan la teoría de entre el deber y el pagar, ; 
el deber es lo primero; pero al mismo ' 
tiempo conocemos á algunos caseros 
cuyas rentas superiores á cien mil pese­
tas anuales, les hacen desconocer en ab­
soluto ios pesares y las amarguras de la 
miseria, y que parece que gustan un pla­
cer exquisito arrojando de su bohardiLa 
de cincuenta reales al mes, al infeliz 
obrero que por falta de jornal no puede 
atender á las más precisas necesidades
materiales de la vida.

Estos caseros merecían hallarse en la 
misma triste situación de sus inqui-
linos.

Publicar en un periódico y en una re- • 
vista la relación de los deshaucios con ; 
los nombres de los deshauciados, con- í 
fundir en una lista nombres, respetables i 
siempre y más respetables aún en la , 
desgracia, con gentes sin pudor que tie- ; 
Den por costumbre, por meditado pro- : 
grama, el vivir de la trampa, es de una , 
crueldad neroniana. i

Excelesla nos parece que cada cual ; 
Ivi/a de lo suyo, adquiridopor el camino • 

del ahorro y del trabajo honrado, ó por 
otros caminos que bordean la acción del , 
Código penal; ya que así lo hemos esta- i 

i blecido, por ahora. . i
I El obrero sin trabajo, el negociante 
I arruinado por el sistema contributivo, el , 
I cesante que ya que reunió conocimientos

no acaparó recomendaciones, todos los 
que viven de la diaria labor, en suma, 
verán un día sus nombres en esa lista 
difamatoria donde la crueldad de unos 
pocos hace que se cometan con el humil­
de, con el trabajador, con el desampara­
do, dos infamias al mismo tiempo: la de 
dejarlo en el arroyo y la de promulgar 
su miseria.

i Vengan mitins!
Cumplíondo las órdenes dictadas por el 

ilustre jefe del partido D. Nicolás Salmerón, 
la Juventud Republicana, comenzará el do­
mingo próximo su campaña de propaganda, 
celebrando un mitin en el inmediato pueblo 
deVallecas.

A él concurrirán los oradores de esta entu­
siasta agrupación, y los Sres. Salmerón y 
García, D. Fernando Lozano y D. Facundo 
Dorado, que, seguramente, no desatenderán 
los requerimientos de los republicanos de 
Vallecas.

El acto promete revestir gran importan­
cia.

Torneo en Bib'rrambtas
La causa del Paso honroso

Un nómada en los campos de Almería 
dijo: Pico el corcel, la lanza enristro 
seguido de mi brava minoría.
Mi valor es el único registro 
que me resta tocar; la ingrata mía, 
me ha pedido cabezas de ministro. 

Del nómada la dama es una tal 
que se llama Elección Municipal.

La fiesta
Ya está lleno el andamio de Bib-rramblas 

que ocupan los villanos con delicia 
sudando cual botijos de la Rambla 
bajo ua sol—el de Agosto—de justicia. 
De uua judía en la cintura ensambla 
un cristiano su codo con malicia. 
lAtenciónl ya se escuchan los clarines, 
y van á desfilar los paladines.

Los caballeros
Martitegui doblado el espinazo 

por la servil costumbre palaciega, 
á mostrar el esfuerzo de su brazo 
puntual y retador al campo llega. 
Su escudo viene limpio y sin un trazo. 
Blande pesada maza con que pega. 
Tanto botó su bruto y con tal tino 
que estu vo por caer el palatino.

E1 Hagib Bugallal, magnate moro, 
muy ducho en el saber de tribunales, 
muceta roja y pectoral de oro 
y por parafreneros mil fiscales. 
«El Código civil y la que adoro» 
tiene escrito en su escudo á dos metales, 
Al divisar sus armas me sonrío: 
en campo azur la efigie de su tío.

Y viene García Alix, Emir de Murcia 
que á Práxedes amó, ia castellana 
que al renegarse se apellida Sfrurcia 
(camelo usado eu la región murciana.) 
El lema de su escudo es por Tiburcia. 
Monta ligera yegua jerezana. 
Un billete de á mil puesto en ia lanza 
y por cota decretos de enseñanza.

Viene también el trovador Besada 
i corto de vista y de intenciones largo 
; que ha llegado feliz de una volada 
i hasta ocupar el codiciado cargo, 
j Sus armas ha ganado con su espada. 
< Sobre campo de gules, un embargo. 
? Tiene el po-ntevedrés tantos riñones 

como el propio D. Suero de Quiñones,

Santos Guzmán, da estirpe de Guzmaaes 
paladines de tierra castellana, 
émulo de los viejos ganapanes 
que hicieron la conquista mejicana, 
viene á luchar con lauros y edecanes 
ganados en la tierra americana. 
Una caña de azúcar es su jaco, 
y su escudo una hoja de tabaco.

Alí Gasset el caid magerizino, 
autor de las acequias granadinas, 
el que sirvió con Paco el fiorentiiío 
cuando las silbas célebres datlnas» 
Es su luna «mojar al campesino»- 
aunque haya que lavar las campesinas. 
Acta gallega sus desnudos tapa 
y trae un ímpareial como gualdrapa.

Allí diviso al sucesor de Toca 
que ni velas del Barco se ha comprado, 
Puños.de hierro y corazón de roca, 
de fiera economía viene armado. 
Su nombramiento razonar le toca 
y á la calle del Barco se ha mudado. 
Es negra su intención como su jaca 
y trae por todas armas su carraca.

Allí veo al caudillo más potente 
á aquel que puso nuestra hacienda salva 
el que pobre dejó al contribuyente 
y de Dato aumentó la limpia calva. 
Sobre la dura malla reluciente 
tiene promesas de vestir un alba. 
Sobre campo de sable dos pesetas 
mostró en sus armas, tras dos mil piruetas.

Ya completos están ios paladines 
que ocho no más como cronista aguardo. 
Están completo a, si, no hagáis mohines 
nunca el buen conde íué guerrero tardo. 
Pozo-Rubio ha anunciado con pasquines 
que no quiere la espada de Bernardo. 
Dispensa, noble pueblo su no estancia 
que está haciendo alianzas con la Francia

Sus, rus. . ¡Malandrinesl 
ya en sus puestos están los paladines, 
seguidos de su escolta de piqueros. 
Reyes de armas y pages con clarines 
pages de lanza y pages escuderos, 
y son la admiración de los malsines 
los furiosos intrépidos guerreros. 
Partido el sol, están sobre las armas 
dispuestos á acudir á las alarmas.

Ya estaban en su puesto los retados 
cuando se eleva informe gritería. 
Es que en aquel momento eran llegados 
los soldados del hombre de Almería. 
Sin pajes ni escuderos blasonados 
viene sola la brava minoría, 
cada cual con su maza y su rodela, 
y Maurica la daga de Silvela.

Aquí acaba una parte de mi historia 
y en poner punto aquí no esto.y reacio, 
que aunqne me place celebrar su gloria, 
el torneo va largo y muy despacio.

Si hacen cosa feroz, cosa notoria, 
ya lo dirá el Privado de Palacio. 
Ponga en tanto el lector, á su deseo, 
un candidato al triunfo del Torneo.

Enrique de Alarcón.

ÿiê pasa ffl las Escate de Agairre?
preguntas AL ALCALDE

¿Podría decirnos el marqués de Lema 
por qué razón se han celebrado este año 
los exámenes en dichas escuelas sin 
asistencia oficial como se ha venido ha­
ciendo desde sus comienzos?

¿Por qué, igualmente, no se ha verifica­
do en la forma acostumbrada el reparto 
de premios?

¿Cómo el Ayuntamiento se permite el 
lujo de tener profesores que no perciben 
sueldo ni gratificación, ni aun siquiera 
tienen un nombramiento que les do de­
recho el día de mañana á ocupar esas 
plazas, (que serán retribuidas) con pre­
ferencia é gente advenediza?

I Todo esto pasa en las tales Escuelas y 
se presta á murmuraciones que dicen 
poco en favor de la corporación munici­
pal y menos todavía de los concejales 
que están al frente del Patronato, los 
cuales debían tener más interés en hacer 
ver que, si antes era aquello un comple­
to desorden, hoy no es una Babel.

Con todo lo expuesto no gana nada el 
buen nombre de aquellas Escuelas en las 
que se educa bien, aunque se administra 
pésimamente. No es la primera vez, ni 
probablemente serála última, que seocu 
pa la prensa de un patronato que con d " 
cir es de incumbencia de nuestro Ayun 
tamiento está todo dicho.

Ahora el marqués de Lema tiene la 
palabra.
———■ ■ '■ "■—-t ■"■' .. L--as 

Un estas planas insertamos en for­
ma de foUetón la CRÓNICA RE TEA 
TROS, comenzando con este traba­
jo la serie” de folletones que pensa­
mos publicar sobre asuntos literarios 
y de arte.

Re tratar estas materias, se ban en 
cargrado escritores de reconocida fir­
ma que ban logrado Justa notoriedad 
en el mundo de las letras.

Folletón de EL NUEVO EVANGELIO (1)

Para el gobernador-

Vengan esos cinco, Sr. Lacierva. Están 
muy bien cerrados el Molino ®! 
Palacio de Proyecciones y el teatro Bar­
bieri. Ninguno de los tres reunía condi­
ciones de seguridad para el publico, y 
10« tres eran covachinés sucios, estre­
chos, malolientes, impunlbles., en tm.

Pero, lah, señor gobernadorl Que se 
mida con la misma vara de justicia á to­
dos los demás teatros mal olientes, su­
cios y estrechos de esta corte de los mi­
lagros. Dése usted un paseito por el Sa­
lón de Actualidades que Dios confunda, 
Y verá lo que es canela en punto a calor 
asfixiante, couplets desvergonzados tan­
gos francamente lujuriosos y apreturas 
de la más franca indecencia.

Que vaya asimismo el arquitecto mu­
nicipal y reconozca el Salón de autos 
Y si después de reconocerlo bien no. dice 
que debe ceiTarse inmediatamente, yo 

me obligo á convidar al Sr. Grases á lo 
^^Ya^é que los artistas de Actualidades 
como los del Molino Rojo y como los del 
Palacio de Proyecciones saldrán maña­na echando pestes contra mí. Pero como 
yo no hago campaña contra ^los sino 
contra la empresa que injustamente los 
exolota Y que,por ahorrarse unos duros InmeFora^de local, los expone , á que, 
cerrado el local por malo, se queden en 
mitad del arroyo, de ahí que las pestes 
que digan de mí los artistas de Actuali­
dades como no tendrán fundamento, no 
han de preocuparme gran cosa.

Porque aquí, señores de mi alma, se 
suelen ver las campañas teatral^ de la 
crensa con muy malos ojos. General­
mente tales campañas van contra la ava- 
ricia ó la ordinariez de las empresas. 
Mas también generalmente, las empre­
sas se callan como mudas, y los artistas 
de todas clases, maldicen de críticos y 
de periódicos, cuando de quien debieran 
maldecir francamente era de las empre 
‘=ias que en unos casos obliga á los artis­
tas á trabajaren barraconesmdecen es y 
en otros á representar ooras de una inso­
portable ordinariez y en casi todos los 
expone ó á que se cierren los teatro:^ por 
orden gubernativa, ó á que por hacer 
papeles de una descarada indecencia les 
loeauen los señores del escalpelo.

Sirva este caso del Salón de Actualida­
des como ejemplo y tipo de Ja«^’ 
andando el tiempo se han de piesen-
tíXPSi el gobernador cierra, como es su 

obligación, el Salón ese, y si los artistas 
se quedan en la calle, ¿habrá razón para 
que los artistas la tomen conraigor Por­
que mucha más razón tendrá el público, 
viendo las pésimas condiciones del local 
aquel, para echarme en cara mi silen­
cio. , . , ....

Yo tengo obligación de decir al publi­
co la verdad. Y antes que á los artistas, 
sean de Actualidades ó del Español, que 
para el caso es lo mismo, yo he de aten­
der al público y hacer que se respeten 
sus derechos, y que puesto que lo paga 
bien, se le den teatros decentes y no ba­
rracones, y obras de gusto y de arte, en 
vez de tangos asquerosos y de couplets 
cínicamente sin vergüenzas.

El Reglamento de Teatros.

Y ya que estoy con las manos en la 
masa, no he de pasar de aquí sin echar 

5 un cuarto á espadas sobre el Reglamen- 
! to de Teatros.
1 Lo acabo de leer y no salgo de mi apo- 
i /eoí¿5. Su espíritu es francamente anti- 
• cuado; su letra está palpablemente in- 
! cumplida, ¿para qué sirve, pues?
I El Reglamento de Teatros vigente se

hizo para un público que se acostaba 
con las gallinas, para unos cómicos que 
cobraban treinta reales, para unos amo­
res que tenían sobre sí la espada de Da­
mocles de la censura. Se hizo, en fin, pa­
ra costumbres que, á Dios gracias, han 
desaparecido ya. Y leyes que van contra 
la costumbre, sabe de sobra el abogado 
Sr. Lacierva que son papeles mojados.

i El Reglamento de Teatros dispone, en-
* tre otras cosas, que las punciones termi-
‘ NEN, LO MÁS TARDE, Á LAS DOCE DE LA NOCHE.

Diga el Sr. Lacierva y diga todo el 
mundo en qué teatro de Madrid se acaba 
la función á las doce.

I ¡En ninguno, absolutamente, en nin-
I guno!
I Pues
I si rotos ¿para qué rejas? 
Î si rejas ¿para qué votos? 
j Si tal dispone el reglamento, ¿por qué 
i no se cumple? Y si no se cumple ¿para
I qué el reglamento?

De esas y como esas paparruchas esta 
! lleno el reglamento dichoso. Y si es ver- 
* dad que el Sr. Lacierva «se las trae»— 
Ï como dicen por ahí—aquí te qniero es- 
’ copeta. Vamos á reformar esa ranciedad 
; Y á hacer un reglamento ^aM hog. Y si 
í «se las trae» en el sentido conservador á 
’ rajatabla, duro y á la cabeza y á exigir 
I que el reglamento se cumpla aunque 
! esto último, sería, en mi humilde enten- 
: der, la barbaridad de las barbaridades. 
3 Lo que no se puede tolerar es la enga- 
Ï ñifa de que el Reglamento de Teatros sir- 
i va como la lanza de Aquiles, de un lado 
i para herir y del otro para curar. Lo que, 
j en último resultado os inaguantable, es 
* esto do que se rompa la soga por lo más 
j delgado y por cumplir el reglamento se 
1 cierren el Palacio de Proyecciones y el 
! Molino Rojo, y por no cumplirlo siga 
i abierto el Salón de Actualidades y aca- 
» ben sus funciones el Lírico y los Jardi- 
’ nos después de las dos de la madrugada.

El Español, el Ayuntamiento y la crítica.

El amigo Caramanchel ha tirado de la 
manta. Pero de un pico do la manta, no 
de toda ella.

Caramanchel h& armado la do San Quin­
tín con la cláusula 12 del contrato entre 
el Ayuntamiento y la empresa del Espa­
ñol, poniendo el grito en el cielo porque 
la cláusula de referencia impido las tra­
ducciones. Yo estoy conforme con Cara­
manchel: pienso que nadie—y mucho me­
nos los concejales de Madrid, cuya cul­
tura literaria «« por dentro, como la pro­
cesión del chascarrillo—nadie, vuelvo á 
decir, tiene razón para privar al público 
español do la belleza y dol arte, así pro­
cedan de los antípodas.

Tan claro está esto, que yo me asom­
bro de que haya quien lo discuta. No 
creo que ningún crítico, por muy cala­
baza que sea, vaya á defendor un delito 
do lesa cultura como el do impedir las 
traducciones. Tampoco hay duda sobro 
la compañía Guerrero-Mendoza, quo an­
da por provincias representando traduc­
ciones á tutiplén. Quedan, pues, en piOi 
do los tros factores que en este asunto 
intervienen nuestro excelentísimo y des- 
acroditadísimo Ayuntamiento.

Y esto es ya harina de otro costal.
Aquí es donde Caramanchel ha dejado 

la manta quieta, y aquí es donde un ser­
vidor do ustedes va á poner los puntos 
sobre las ios.

Lo primero y principal do todo de 
esto barullo es esta rancia anomalía de
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VIEJOS Y JOVENES

El EIEIDIÍSEIPDESEO
A D. Joaquín Costa.

No; maestro, basta. Ese respeto moral 
^que invoca usted para la clericalia es, 
venerado amigo, una desdicha. Desde 
Renán á Nieztche, en el campo especu­
lativo; desde Gambetta á Valdeck Rous­
seau en las prácticas políticas; desde el 
valiente Mariana hasta aquel conde de 
Floridablanca, de imperecedera memo 
ria; en el que pudiéramos llamar drena- 
íe clerical y fullero, ni uno sólo de los 
pensadores fuertes, de los cerebros vo­
luntariosos, de los hombres modernos y 
libres, ni uno sólo, repito, ha concedido 
-esa noble beligerancia á cosas tan dañi­
nas al salus pópulis como una religión 
traficante, y muchísimo menos á perso­
nas que, bajo la sotana ó entre la cogu­
lla, son, como dice el gran loco en su 
Anticristo, «.odiosos sistemas de crueldad».

Porque la crueldad, maestro, no está 
sólo en los potros inquisitoriales, ni en 
ios autos de fe, ni en el acaparamiento 
-de riquezas eclesiásticas, ni en el egoís­
mo de las imágenes cuajadas de piedras 
preciosas—¡en el siglo xx, cuando se han 
desamortizado hasta las ideasl—ni en 
ese monopolio conjunto del regalo, de la 
holgazanería, de la riqueza y del poder 
clerical. La crueldad social, de que tan 
tristemente nos habla Sebastián Faure, 
manifiéstase, por modo mucho más abo­
minable, infinitamente mas dañino en 
otros aspectos religiosos.
^Y así el confesonario, ese recipiente del 
fanatismo, esa ciénaga de culpas cobar­
des, es la crueldad mayor, más intolera­
ble y más indigna de cuantas cabe ima­
ginar.

Con él y por él, el rebaño devoto va 
pacientemente al esquileo. La mujer, 
arrastrada por el misterio de un sabroso 
-cuchichear; el hombre, llevado á remol­
que por la mujer; uno y otro, encade­
nando tras sí á la familia, y la familia 
conduciendo á rastras á la nación. ¡Tris­
te epiquerema social, cuyo consiguiente 
es el de que la nación se hinque de rodi­
llas ante un pobre cajón de madera!...

* * *
No, maestro. Ni á reyes, ni á oligarcas, 

ni á políticos, ni á caciques, es tan pre­
ciso combatir como á esa tropa de frai­
les V de curas, de canónigos y de obis­
pos^ de confesores y de sacristanes, que 
todos los años se embolsan 42 millones 
UE PESETAS, mientras los obreros, re­
beldes porque no comen, son fusilados 
por nuestro católico Gobierno.

¡Cuánta hambre no se remediaría to­
dos los años con esos 42 millcnes de 
pesetas! ¡Cuántas huelgas, motines, co­
lisiones, heridas, muertes, lutos y desdi­
chas no se ahorrarían, si en vez de dar 
esos 42 millones á la Iglesia de una reli­
gión en quien casi nadie cree, se conce­
dieran á escuelas, caminas, ferrocarri­
les, buques mercantes, fábricas, panta­
nos, roturación y cultivo de latifundios, 
y tanta y tanta obra de humanidad viva, 
aperreada y hambrienta! ¿Porqué usted, 
maestro, que tan valientemente rasga la 
túnica encubridora de úlceras políticas, 
oligarcas y caciquiles, no descorre ya el 
velo de este Isis comerciante y hetaira?

Nuestra juventud aguarda inquieta­
mente en la lucha. Aguarda la voz del 
profeta venerado; y con el corazón en lo 
alto, la vista en una aurora de libertad y 
las manos en sus instrumentos demole­
dores—pluma ó azadón que ambos de­
rriban—repite nuestra juventud aquellas 
palabras del hijo predilecto de Zara- 
lustra;

«El sacerdote también sabe, como cualquier 
otro, que va no hay «Dios», ni «pecado», ni 
^Salvador»; que el <libre aibediío», el «orden 
moral universal», son mentiras", la seriedad, 
la profunda victoria espiritual sobre sí mis­
mo, no permiten ya á nadie permanecer igno 
raníe sobre este punto... Todas las ideas de 
la Iglesia están reconocidas por lo que_ real­
mente son: la más pérfida y falsa acuñación 
que pueda haber para despreciar la naturale­
za y ios valores naturales; el mismo sacerdo­
te está reconocido por lo que es efectiva­
mente^ la especie más dañina de pará­
sito, la verdadera tarántula de la vida..... 
Nosotros sabemos, nuestra conciencia sabe al 
presente lo que valen esas siniestras inven­

ciones de los sacerdotes y de la Iglesia, para 
qué servían, con las que consignó aquél esta­
do de polución de la humanidad, cuyo espec­
táculo pueda inspirar horror; las ideas de 
«más alia», de «juicio final», de «inmortalidad 
delalma», del «alma misma», soninstrumentos 
de tortura, sistemas de crueldad, de los que 
se sirvieron los sacerdotes para convertirse 
en señores, para continuar siendo dueños... 
Todos saben esto y, á pesar de esto, todo per­
manece en el antiguo estado de cosas. ¿A donde, 
pues, ha ido á parar el último sentimiento de 
pudor, de dignidad personal, si nuestros mis­
mos hombres de Estado, una clase de hom­
bres generalmente muy francos, profunda­
mente anticristianos en la práctica, aún se 
llaman en la actualidad cristianos y van á la 
comunión?»

¿Porqué, si todos saben esto, han de se­
guir las cosas como esíán?

Santiago Genii.

CEÓNICA

ICTTJSTZOZJLÍ
Sobre la ciudad que los poderosos abando­

nan, arroja el sol todo el poder de su lumbre 
y de su luz, como si obedeciese al implacable 
mandato de una divinidad adusta y venga­
dora.

Y aquella lluvia de fuego parece responder 
al mismo anatema purificador que derrumbó 
entro cenizas á la Sodoma antigua, rebosante 
de vicios y de crímenes horrendos...

Igual que en la ciudad maldita, sentenciada 
á muerte por la justa cólera de un Dios ofendi­
do, solamente pueden huir los elegidos, los 
dignos de clemencia, los justos. Por eso los 
trenes salen atestados de viajeros pudientes 
que marchan precipitados en busca de aire 
fresco que oree sus pulmones, y de brisas ma­
rinas que estremezcan su piel, tonificando sus 
nervios.

Al partir, sus pechos lanzan profundos sus­
piros de satisfacción y contemplan con una 
mirada de despectiva compasión á la capital 
que queda allá lejos y cuyas torres se esfu­
man en torrentes de dañosa claridad.

Los que se quedan, los que no parten en el 
convoy ruidoso, son seguramente los perver­
sos, los condenados á sufrir los rigores del 
castigo. Por eso continúan en sus puestos, 
trabajando incesantemente, permitiendo que 
los rayos del sol se estrellen sobre sus cabe­
zas, congestionándolas y enloqueciéndolas. A 
ellos no les es permitido buscar aire más pu­
ro y más benigno, ni tonificar sus nervios con 
las caricias de las brisas marinas.

Y la ígnea lluvia cayendo sobre la ciudad, 
parece que quiere repetir la purificación de la 
Sodoma antigua...

Los justos salen. Los condenados que­
dan. . ,

Pero no tratéis de interrogar á los unos ni a 
los otros, porque os confundirán con sus con­
testaciones.

Los primeros os dirán que ellos no se han 
cuidado de merecer la distinción con que los 
cielos se complacían en premiarles; que no 
procuraron llevar sobre sus pechos el escudo 
de la virtud; que se dejaron arrastrar por las 
pasiones, tanto más cuanto que todas podían 
satisfacerlas; que jamás se consagraron ai 
trabajo y al estudio, porque para nada los ne­
cesitaban; que para dar rienda suelta á sus 
placeres, sus conciencias no se detuvieron ni 
ante la vejez ni ante la inocencia; que por un 
solo capricho arrollaron tranquilamente to­
dos los obstáculos sin detenerse después á 
contemplar su obra. Os dirán, en fin, que son 
felices y que, ignorando á quién deben esa 
felicidad, se limitan á gozar de su buena 
suerte.

Los segundos os hablarán de cosas que, se­
guramente no creeréis y que quizá no tengáis 
paciencia de escuchar. Os hablarán de días 
negros, días sin pan y sin trabajo; de iras re­
concentradas que rugen dentro de sus cora­
zones al hacerse cargo de su abandono y de 
su miseria; de su vida triste, falta de finalidad 
y de fe; de su porvenir sombrío, con vistas al 
Hospital ó al Asilo, y al acabar su discurso 
les oiréis decir con reconcentrada fiereza, 
mirando con rencor al impasible cielo...: ¡Jus­
ticia! ¡Justicial

Y después de haberles oído, dudareis de to­
do, de lo divino, de lo humano, pero no lla­
mareis descendientes de Lot á los que tienen 
la suerte de poder escapar del terrible tor­
mento.

Luego, cuando contempléis al sol arrojar 
sobre la capital todo el poder de su lumbre y 
de su luz, como si obedeciese al implacable 
mandato de una divinidad adusta y venga­
dora, envolviendo en ígnea lluvia todos Tos 
objetos y esfumándoles en torrentes de daño­
sa claridad, quizá os olvidéis de que el luego 
purificó á la Sodoma antigua, rebosante de 
vicios y de crímenes horrendos y acordándoos 
en cambio de ios condenados de hoy, que os 
refirieron sus desdichas, alzaréis los cerrados 
puños gritando también;

¡Justicia! ¡Justicia!
José Alsina Coderch.

flllSD líDPíníüTiSIIBD
Y t&n importante, como que si no lo 

atienden ustedes no podremos seguir su­
ministrándoles el pan evangélico. Y el 
aviso es que algunos paqueteros y sus- 
criptores de nuestro antecesor ^l Evange­
lio, se olvidan de que se les ha avisado 
advirtiendoles la obligación en que están 
de abonar sus atrasos en esta Administra­
ción, ya que nos hemos encargado de 
la liquidación de aquellas cuentas.

Otrosi: Que á todos los suscriptores de 
El Evangelio se les considera como abo­
nados del Nuevo, mientras no demues­
tren lo contrario, y que de igual forma 
se tendrá como tales suscriptores á cuan­
tos después de recibidos cuatro números 
de nuestro periódico no pidan el cese del 
envio.

Conque, señores, á pagar puntualmen­
te y que el Señor sea con todos.

Amen.

Cartas de veraneo
I^esde San Sebastián-

I
 MADRID

Sr. D.

f^aímundo E'ernández.
VXJ03,AVEUI>E

Mi inolvidable jefe: Después de vuestra sa­
lida de ésta, pocas cosas han ocurrido que 
sean dignas de ser contadas.

Nuestro amo dejó de tomar sus acostum­
brados baños. Sin duda un aviso del cíelo le 
hizo suspenderlos, pues el médico al día si­
guiente aseguró que le debilitaban tanto que 
hubiera sufrido alguna enfermedad. Como no 
quita lo fuerte á lo piadoso, antes bien, ayu­
da aquello á ésto, se dispuso que terminaran 
desde aquel momento. Total tres, no pudo 
más que con tres.

Romero subió á ver á los señores, pero fué 
la suya una visita de mero cumplido.

Como siempre que tiene ocasión de hablar 
con los amos, les mostró sus aspiraciones al 
poder, hasta ahora sin resultado, pues según 
una frase feliz de la señora, desde el viaje á 
Berlín, todas las aspiraciones del sx-pollo 
antequerano... son nasales.

Canalejas no ha subido.
Ahora como tiene su centro político en Cer- 

cedilía, cerca de la Porqueriza, no se ocupa 
ni en leer periódicos, por lo que no se ha en­
terado de que ya no hay en España más que 
ocho ó diez demócratas, contando á Aiejan- 
drito, á Herrero y á Gayarre.

La llegada del Principe de Monaco ha des­
pertado gran curiosidad en la población.

Todo el mundo quería conocer al personaje 
que vive de croupier pour sang.

Subió á la casa grande, en donde cena esta 
noche. Allí se le recibió afectuosamente á los 
acordes de una délas mejores piezas déla 
zarzuela «Jugar con Fuego» en la que tienen 
gran importancia los timbales.

Yo también subo todos los días á «Mi­
ra hacia el Mar» á recibir órdenes y cada día 
estoy más satisfecho de mi estado.

El niño me recomienda diariamente que 
le dé noticias del Príncipe Don Pío, que 
hasta ahora no ha dicho ni esto. A sus instan­
cias y para compensarle del sacrificio que 
hace estando separado de su patria, le han 
concedido una cruz. ¡Ya tiene dos con la del 
matrimonio!

Los días que no me invitan á comer, me 
quedo.

Me han dicho que Abarchuza me tiene una 
hincha atroz. Lo cierto es que hasta ahora me 
tratan mucho mejor que á él.

El señorito adelanta mucho con mis leccio­
nes de Agricultura. Va tomando mucha afición 
á los estudios agrícolas y ayer ya distin­

guió perfectamente una seta de una boina car­
lista, cosa esta última que le atemorizaba.

De Sarto no sabemos nada. Los anuncios de 
su amistad íntima con el pobre tío de Loredan 
han sido objeto de más de una conversación 
en las cuales se ha puesto de manifiesto el 
odio que inspira el apodado chapa. Nuestro 
amo me mandó que le explicara lo de chapa, 
y yo, como pude, le hice observar que en esas 
materias nadie como mi antecesor Abarchuza 
podía ilustrarle.

Como usted verá, nada he dicho de lo que 
hablamos usted, D. Leóir Castillo y yo en 
nuestra última entrevista. Esto se queda para 
nosotros y para los amos aunque la Patria pe­
rezca.

Dé cariñosos recuerdos á los amigos del ga­
binete, que son los que con usted se reúnen á 
diario en el comedor, y mande á su más fiel 
amigo

El perrero del Monte 
de

SAN BERNARDO

La. catástrofe de Najerilla
SESPONSABJLJDAD^iS

Leemos en algunos periódicos que en 
virtud de una providencia del juez espe­
cial nombrado al ocurrir la espantosa 
catástrofe, se procesa á varios emplea­
dos de la compañía de los ferrocarriles 
del Norte.

El auto de procesamiento alcanza á 
ingenieros, sobrestantes, jefes de depó­
sito, de estación, maquinistas, etc., pi­
diendo el juez á cada uno de los proce­
sados 160.000 pesetas para responder de 
los resultados del sumario.

Nos parece de perlas el auto del juez; 
pero falta en él una cosa principalísima: 
que la Compañía del Norte preste los 
2.089.000 pesetas que importa el total de 
las fianzas á nombre de los procesados, 
pues de otra suerte, ocurrirá en este caso 
lo que en otros, es decir, que resultará 
responsable del daño y obligado á indem­
nizar á las víctimas, quien no puede dar 
otra fianza, ni otra indemnización que la 
personal.

Bueno es que se depuren responsabi­
lidades y que si estas alcanzan á altos 
empleados, paguen estos, yendo á la cár­
cel, sus yerros. Pero, además, la Com­
pañía que siempre es responsable de la 
ineptitud ó incuria de sus funciones debe 
hacer efectiva la suma, por crecida que 
sea, que importan las fianzas.

Exigir 160.000 pesetas á un empleado 
que cobra 1.800 al año, es dar ocasión á 
S. M. la Compañía para salirse por la 
tangente,

A buen seguro que si la todopoderosa 
Empresa protegiera la vida de los viaje­
ros, fiscalizando, reparando con escru­
pulosidad ios trabajos de todos sus fun­
cionarios, de cualquier escala, no hubie­
ran ocurrido tristes catástrofes como la 
del rí© Najerilla. Este abandono la hace 
responsable del daño. De aquí surge el 
argumento;incontestable. Debe exigírsele 
responsabilidad subsidiaria no puede 
haber quien lo desconezca y lo niegue. 
Deposite la Compañía los 2.080.000 pese- 
setas y después véase la causa.

NOTICIAS EN HUELGA
Epígrafe de un telegrama de El Liberal:
Colega; «Silvela-Canalejas.—¡Ay! ¡Ay!» 

¿Le duele á usted ver á estos políticos 
juntos?

Porque el que debía quejarse, si la 
unión se realizara, es el país.

** *
Saint-Aubín, después do unos días de 

silencio, ¡Dios se lo pague! descuelga an­
teanoche la péñola y escribe un artículo 
que ¡mala Sociedad de Autores nos ad­
ministre, si le hemos entendido!

¡Cómo que más parece un geroglíficol 
Damos la enhorabuena á los socios de 

la baticola.

Leemos en un colega;
«El Papa no quería montar en el co­

che; pero Lapponi le obligó á hacer uso 
de él.»

¿De quién? ¿De Lapponi?
*

Un señor magistrado ha sido víctima 
de un robo audaz.

Los cacos sustrajeron al digno funcio­
nario un saquito de viaje en el que guar­
daba unas pulseras y otros alhajas de 
señora.

¡Hombre, pulseras! ¡Serían esposas!
** *

El rey, según declaraciones ministe­
riales, no va á París ni á otro punto del 
extranjero.

Ya habíamos dicho nosotros hace mu­
cho tiempo que los reyes no van á nin­
guna parte.

Por dn llegó el príncipe de Mónaco á 
San Sebastián, constituyendo un número 
más en el programa del veraneo.

Suponemos que entre los festejos con 
que piensa obsequiarle la corte figura un 
en tres de gran gala en el casino.

** *
Un señor Ramos Izquierdo envía una 

carta á un diario de la noche, en la cual 
manifiesta que no es, ni ha pensado nun­
ca en ser pariente de Pío X.

La carta nos parece una de esas recti­
ficaciones que á diario se publican en 
los periódicos.

«Se nos ha acercado Nicanor Rodrí­
guez á decirnos que no es él el sujeto del 
mismo nombre ajusticiado ayer en Va­
lladolid.»

* *
Para probar la exagerada modestia de 

la familia de Pío X, dícese que al visitar 
D. Carlos de Borbón á las hermanas del 
Pontífice para felicitarlas, éstas le reci­
bieron con mandil puesto y en zapa­
tillas.

¡Caramba! Creerían que iba D. Carlos 
á hacerlas la limpieza.

«Ten buena fama y...»
* * *

La densa nube de polvo 
que la otra tarde envolvió 
á Madrid, llenando á mucho 
de basura... y de estupor, 
de una tienda de sombreros 
todo el rótulo arrancó, 
cayendo sobre un presbítero 
y una señora... Los dos 
salieron por suerte ilesos, 
pero me pregunto yó; 
¿Iban la dama y el cura 
el uno de la otra en pos, 
ó iban juntos...? ¡Porque tengo 
una duda que es atros!

*
Leemos en un artículo de fondo del 

Piarlo Universal:
«Todo lo marchita nuestro aliento. A 

nuestro contacto la sanidad se trueca en 
podredumbre.»

¡Hombre, pues vaya usted á que lo fu­
miguen!

* *
Del mismo rotatitivo, el de siempre:
«Y el cura castrense se dirigió hacia el 

ladrón resuelto á arrojarlo por el balcón, 
el cual, como alma que lleva el diablo y 
con agilidad de gato, descendió, etc.»

¿Han visto ustedes descender.á un bal­
cón de otro y hacer todas esas atrocida­
des como alma que lleva el diablo?

Pues en el Piarlo, sí. Se ve todo eso 
por una perrachica.

*
Una pájara muy bella 

se encontró á su pajarito. 
El la dijo; ¡pía! ¡pia! 
pero ella repuso: ¡pió!

*♦ ♦
Leemos:
«En el vecino pueblo de El Pardo, los 

veraneantes hacen todo lo posible por 
pasarlo bien.

»So organizan giras y fiestas.
»Por las tardes toca magnificas piezas 

musicales en el monte una banda de ca­
zadores.»

La cual que es colmo de la propiedad.
Y de la diversión... para los conejos.

Leed miércoles y sábados
EL NUEVO EVANGELIO

Ambrosio Pérez y C% impresores.—^Pizarro, 16.

que una corporación de industriales y 
propietarios como la concejil, lleve la 
batuta en cuestiones literarias. ¿A fun­
damento de quéf

Comprendo—aunque me duela en el 
bolsillo—que intervengan los concejales 
en consumos, ensanches, vías y obras. 
¿Pero en asuntos de teatro?

¿Quién ha visto que una compañía 
dramática haya de someterse al juicio 
de un sastre, por más concejal que el sas­
tre sea, sino es en lo referente á la indu­
mentaria que haya de usar la compañía?

¿Quién concibe que un escritor tenga 
que someter sus obras al escaso meollo 
de un tendero de comestibles?

¿Quién no se ríe, viendo que la aproba­
ción de la lista de compañía depende de 
un grupo de concejales?

¿Quién no se indigna, en fin, de pensar 
que la representación de una obra de 
Sófocles esté pendiente del humor de un 
zapatero edil?

Yo creo que en cosas tan claramente 
necias, tan irritantemente indignas, lo 
mejor es cortar por lo sanó. Y afirmo 
que el camino más derecho que tales 
vergüenzas no continúen, es que el Mi­
nisterio de Instrucción pública se haga 
cargo del Español y no queden en él ni 
señales de los pies concejiles.

Se me dirá que el teatro es propiedad 
del Municipio. Y aunque sobre esto ha­
bría mucho que decir y revolver legajos 
y traer de cabeza á muchos cábulas, yo 
lo doy de barato. ¿Qué el teatro Español 
es del Ayuntamiento de Madrid? Bueno, 
¿y qué? Si el Ayuntamiento no cobra 

nada por el teatro, como tengo entendi ­
do, ¿qué saca el pueblo de Madrid de que 
el Municipio lo posea? Y si el pueblo no 
adelanta nada con que el Ayuntamiento 
lo aisfrute y ha de adelantar mucho con 
que sea el Estado quien lo administre, 
¿hay razón para que no lo administre el 
Estado?

Claro está que á los concejales, como 
perderían el lucirse de gorra en el pal- 
quito municipal, no les traería cuenta el 
traspaso.

Y claro está que chillarán porque no 
prospere. Pero, amigo, á palabras ne­
cias, oídos sordos. Y á Ayuntamiento 
que gritase por seguir disfrutando una 
mesquindad, no habría como mandarle 
callar con una Real orden, ó ley, ó lo que 
hiciera falta. Que por mucho que los con­
cejales se dolieran, más se duelen hoy 
el público y la crítica y el arte y, sobre 
todos ellos, el sentido común.

1 Conque... á limpiar de Concejales el 
’ Español. ¡Así pudiéramos limpiar de 

ellos á toda España!...
5

i La Sociedad de Autores. 

, Ante todo, voy á saldar una cuenta que 
Canta-Claro dejó pendiente con la Socie- 

Î dad y con su cabeza visible Sinesio Del- 
i gado.
j Y voy á saldar esta cuenta por la razón 

de que, si no la saldo, la Sociedad no ad­
ministrará las obras del Pacítiller, con 
lo cual harían un pie agua.

Yo hice decir al Eachitler Canta-Claro,

entre otras cosas malas de la Sociedad, 
que ésta era una junta de ansiosos.

Días antes del estreno de El equipaje 
del Eev José, Sinesio tuvo con Canta-Cla­
ro una entrevista, y le dijo, sobre poco 
más ó menos; _

—«Si la Sociedad ha de administrar a 
usted sus obras, tiene usted que decir 
que no es una junta de ansiosos. Y si no 
lo dice usted, la Sociedad no le adminis­
tra sus obras. Conque usted verá.»

Lo que vió Canta-Claro, muy claro, fue 
que la Sociedad tenía el rábano por las 
hojas; que nadie puede decir en este 
mundo «de esta Sociedad no beberé», 
que á la fuerza ahorcan, y mil razones 
por el estilo, y naturalmente, como no 
hay otra Sociedad para administrar las 
obras que la de Autores; como, además, 
Canta-Claro anda á bofetadas con todo lo 
administrativo, y últimamente, como se 
ve obligado á decir que donde dijo digo, 
no dijo digo, sino Piego, ó lo que es igual, 
que si antes escribió que la Sociedad de 
Autores era una junta de ansiosos, hoy, 
que Sinesio le ha explicado de mil ma­
neras que no lo es, así lo publica, yo, 
bachiller Niporesas cumplo con Canta- 
Claro transmitiendo sus manifestaciones 
á la Sociedad y á su colega visible Sine­
sio, y esperando que Sinesio y la Socie­
dad se vistan de fiesta y maten el terne­
ro mejor para celebrar la vuelta del hijo 
pródigo.

*

A consecuencia de la clausula 12 y del 
artículo de Caramanchel^ Sinesio ha sa­

cado el Cristo de la Sociedad de autores. 
Y la Junta Directiva en una comunica­
ción, bastante mal escrita, naturalmente, 
ha iáo y ha expulsado de la Sociedad al 
bueno de Caramanchel.

Y á propósito de la anterior palinodia 
de Canta-Claro, en virtud de la cual in­
gresará en la Sociedad de Autores, y re- 
laeionandolo con este oficio de la Junta á 
Caramanchel, por obra y gracia del cual 
Caramanchel sale de la Sociedad de Au­
tores, habrá quien diga que Cftm»¿a%c^6Z 
y Canta-Glaro son como

los maderos de San Juan, 
unos vienen y otros van...

Y perdonen ambos colegas lacompa- 
ración. .

Esto de que no se mueva una hoja sin 
la voluntad de la Sociedad de Autores, es 
ya el colmo. Yo no diré—Dios me libre— 
nada ofensivo para la Sociedad, no sea 
que me de por escribir comedias y se 
niegue á administrarlas.

Pero sin ofender á nadie, protesto con 
toda energía de semejante atrocidad; 
Niego que cinco señores, así sean más 
directivos que el nuncio, tengan autori­
dad de ninguna especie para expulsar 
de la Asociación á un autor como Cara­
manchel, aunque sólo fuera, en conside­
ración á que escribe mejor que todos los 
de la Directiva, y cumplidos estos ele­
mentales deberes de compañerismo y de 
vergüenza profesional, hago una profun­
da reverencia y me retiro por el foro.

El bachiller Niporesas.

! ANüNeieS TELEGRAFieOS
! (0,50 PESETAS LINEA)

V* AJILLAS: Grandes surtidos desde 16 pesetas 
en adelante. Vasos para agua, 3 pesetas doce- 

j na. Vasos para vino, 2 ídem; para licor, 1,60; ob­
jetos para regalos Plaza del Angel, 6 (esquina á

I la calle de Espoz y Mina).
I DIGESTIONES difíciles? Ma^esia del doctor Vi- 
i ü llegas. Todas las farmacias y Plaza del An- 
! gel, 16.

TOSÉIS? Pastillas benzoadas doctor Villa y Cue­
to. 2 reales. Farmacias y Plaza del Angel, 16. 

1  —— 
'i r A Antracita de «La Calera» la mejor, la más 
1 L económica. Magdalena, 1, entresuelo. Teléfo- 
i no 582.

i El mejor e.afé torrefacto que se toma en Europa 
! es el de la marca

i “LA ESTRELLA,,
Maura lo toma á diario para curarse las jaque- 

i cas que le producen sus éxitos.
! ¡Id tempraao á JftonteTit., 32, porque hay 
! cola!

CAFÉ NACIO.,AL
Almiiei'zos á.   ............... 2,50 pesetas.
Comidas á.......................... 3,00 »

!
SERVICIO A LA CARTA

Groa Salón para bodas y bautizos.



EI, NUEVO ErANOEIIO

INFANTAS. 32, ENTRESUELO se: c:o2L-qc: a í« OAr’aTZíi.K.ES
Únicamente’en asuntos de verdadera garan-

LA AURORA
COMPAÑÍA ANÓNIMA DE SEGUROS

Capital: 2.000.000 de pesetas.
Seguros marítimos, contra incendios, de valores, rentas vitalicias^ 

PRIMAS Y CONDICIONES VENTAJOSISIMAS

BILBAO: Estación, núm 5 (En el edificio de la Compañía),
Agencia general de Madrid:

Montera, SO, entresuelo.
Subdirecciones en todas las capitales de provincia.

VINOS SELECTOS DE VALDELAMASA
EXCMO. SR. marques de S/tHTlí-LftHH

ITinto.
TINTOS Tinto fino. 

fCepa Burdeos.

iTiPo Sauternes, 
BIANCOS fljerezado.

rMoseatel.

Depósito centrai» Paseo de Recoletos» número 3, Teléfono 5T3
Sucursales: Preciados, 42, Teléfono, 1.046.—Magdalena, 40.

tía en poder del capitalista,—pudiendo re­
integrarse del capital cuando se desee, y ob­
teniéndose segura una buena renta, cobrada 
por meses adelantados.

DINERO
Sobre toda garantía sólida 
y conveniente en buenas 
condiciones.

P, F@rnantSex

Las mejores aguas termales del mundo. ♦♦ Cascada para inhalaciones, única en el mundo. ♦♦ Establecimientos de 
primer orden. ♦♦ Magníficos jardines. ♦♦ Panoramas sin igual.

ALHAMA DS ARAGON
Excursiones al Monasterio de Piedra, verdadero prodigio de la naturaleza. ♦* Temperatura primaveral. ♦♦ Más de 

seis mil bañistas en la temporada. ♦♦ Tarifas módicas.

I A, de Foníagind|
ACEITES LUBRIFICANTES

ABSOLUTAMENTE NEUTROS

Transmisiones, cilindros, válvulas, transformadores, 
motores á gas y dinamos.
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5íí

fe

Cabos de algodón y limpieza de máquinas.

ALBANY Y FRANKLIN
para España y Portugal

fe 
Ci fe fe

g ENVIOS A LAS VEINTICUATRO HORAS DE RECIBIR LOS PEDIDOS K
I PEDID TARIFAS g
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lo POPELEOO LEDOESI
SOCIEDAD AKÓTllMR

lEÓN

Fábrica de papeles de paja
Papeles de paja en rollos y fardos de todos 

gruesos y tamaños.

Cartulinas de paja. — Papeles y cartulinas 
especiales de colores.—Papeles Calandrados.

RETRATOS
Lo más elegante y 

barato de todo Madrid

La Eatret/a
Sociedad Anónima de Seguros 

Capital social: Pesetas 10.000000 
Valores depositados en garantía: Pesetas la ooo ooo

Administradores, depositarios y banqueros

Banco de Cartagena 
Banco Asturiano de Industria y Comercio 

Banco de Gijón

AGUA DE LOECHES
La Margaritas

El mejor purgante, depurativo y curativo 
de las herpes, escrófulas, bilis y sífilis. Esta 
agua es antiparasitaria y muy reconstituyente- 
Es el más eficaz de todos los purgantes. Ven­
ta en farmacias y droguerías. Al año

MAS DE DOS Mil LOMES PE FUSCAS
FWBS BE [H^Sïlæ PBBI PiííIKSÍll:

Baños.—Fregaderos.—Pilas para lavaderos.—Peldaños.-- Pesebres.-Ba.laustra 
das.—Lavabos.—Lavamanos.—Tubos de cemento.—Losas para aceras, patios y al­
macenes, y demás artículos en Granito de mármol y Piedra ariiflcial.

Cemento lala’ge.—Cal del Teii.—Portland inglés—Cemento rápido. Cemento 
Lento.—Tuqos de grés.—Inodoros, Lavabos y Urinarios de porcelana. Azulejos. 
Filtros.-Losetas catalanas vidriadas y de barro, para cocinas y azoteas’

Aléala, "lÆy H® ESCOFET, TEJERA T C.^ AleaSá, X y 4®
'K'res grandes Mbrleas en

BARCELONA, MADRID V SEVILLA

Ñ

VIMOS TINTOS DE LOS HEREDEROS DEL MARODES DEL RISC.ALEÍLCIEOO (Æt^yAVA.)
PIDANSE EN TODOS LOS HOTELES Y RESTAURANTS

DEPOSITO EN MADRID: 14, CARRERA DE SAN JERÔNIMO, 14
EL MEJOR DENTIFRICO 

sin duda debe ser el

LICOR DEL POLO
No es esta una afirmación de su autor. Es 

un hecho proclamado por millones de clientes 
SMBdS”?! inmejorable dentífrico 

desde hace un tercio de siglo UAClOHai después de desechar, por perju­
diciales ó ineficaces, todos los dentítricos ex­
tranjeros. «Quien pondera á sus hijos no ne- 
raS%flrma¿ Lo mío OS lo mojOT, 
se hace un gran ridículo, Tal antigualla cayó 
en desuso por aquello de «¿Quién alaba á la 
novia?»

PEDRO DOMECQ
Casa fundada en 1730

JEREZ DE LÂ FR0R7ÍRA

—V inos superiores de Jerez— 
Vino tinto, tipo Borgoña.

El primer COGNAC 
de España.—Jerez 

espumoso.
CHAMPAGNE DOME Q

B^resentantes en toda
España g el extra yero

OBSEQUIO i LOS REPUBLICÁHOS
¡Ciiidada/nos! Al influjo de los salvadores principios democráticos ZibertaJ— 

Igual Jad—FraíernilaJ los pueblos van recobrando su independencia social, sn pro­
greso, su esplendor y derrumbándose del corazón de los pueblos las monarquías oli­
gárquicas que alzaron la soberbia y el más ignorante servilismo. Díganlo, si no, los 
millares y millares de honrados hogares que han sustituido los viejos y feos retratos 
de sus tiranos por obras de arte. Pero no basta esto; á la manifestación artística he­
mos de unir la profesión franca de fé republicana y ambos fines se han logrado ar­
monizar en el grandioso g ntagni^co cuadro oleográ^co

APOTEOSIS
DE

LA REPÚBLICA TRIUNFANTE
Conslüuye ei odjelo y pintura más artística etc çue no eteóc carecer nin- 

g'ún casino ni casa particular ele un ciudadano republicano.

Precios 3 pesetas liasta el 30 de Agosto próximo y se envía franco de 
porto y certificado. Vasada dicha fecha solo se venderó á 5 pesetas.

hip á í. itaô Bm, ftót ID, bota.
, P®ÿdos se harán acompañando á los mismos el importe correspondiente en 
letras de fácil cobro, libranzas de Giro Mútuo ó sellos de correos, debiendo certificar la caria 
en este último caso.

Ï.9S TIKetESBg

EMPRESA ANUNCIADORA
Anuncios, Sedamos y Noticias en todos los 

periódicos.
Sápidas y económicas propagandas.

Combinaciones especiales y económicas, en inmejorables condiciones para ion 
anunciantes.

Esquelas de Defunción Novenario y Aniversario, con bonificación en sus precio».
Anuncios en todos los sistemas conocidos y especiales de esta Empresa, 
Tarifas gratis á quien las pida. Se remiten á provincias..

Gâchas; EARRIONüEVO, 7 y 9 entresuelo, Madrid.
Telefono 331 .—Apartado de Correos, núm. 40.

a^aata

Bazar de San Antonio.
PEZ, 1 Y 3, Y CORREDERA BAJA, 29

Primera casa en España en telas, calzado para señora» 
caballero y niños.

Gran novedad en cestas, plumeros, alfombras é infini­
dad de artículos.

Inmenso surtido en trajes para niños desde cuatro 
pesetas, mackíerlanes desde 8, gabanes y rusos desde 15, 
trajes para caballero desde 15, capas de paño Béjar des­
de 20, gabanes angora, gran moda, desde 35.

Gran variedad en género para confeccionar á medida, 
desde 20 pesetas.

Visitar esta casa por ser la más surtida, elegante y 
económica.

Cortdcres «fe primer orden.—Precio fijo.
CP^RREDERA BAJA, 29 Y PEZ 1 Y 3


